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POLÍTICA ECONÓMICA DE MARTÍNEZ DE HOZ
Cada una de las medidas apuntadas ¿De qué forma afecta a la economía nacional?

. Sobrevaluación de la moneda nacional.
La sobrevaluación a través de una decisión política permitió que los productos manufacturados por empresas de capitales extranjeros entraran al país en mejores condiciones de competir con las manufacturas nacionales. Las primeras son producidas en condiciones excepcionales, donde los empresarios pueden acceder a mano de obra y energía baratas, lo que les permite reducir costos y por lo tanto precios. Esto no sucede ni sucedía en nuestro país, donde generalmente se deben importar los bienes de capital. La sobrevaluación, entonces, hizo que la población argentina prefiriera comprar artículos extranjeros pero baratos, provenientes de Taiwán, Hong Kong, China, etc., provocando la decadencia de gran cantidad de empresas nacionales.
. Libre importación con bajos impuestos.
A la sobrevaluación se le sumó la baja de impuestos para terminar de destruir la capacidad y diversidad productiva nacional. Se eliminó el cambio competitivo, y los artículos que por esto ya ingresaban demasiado baratos en el mercado interno se abarataron aún más al reducírseles los impuestos de aduana. El resultado fue la profundización de lo anterior, o sea la desindustrialización del país.
. No hubo más créditos para emprendimientos industriales.
Encima que la industria ya estaba en pésimas condiciones de competir debido a la política cambiaria e impositiva, no pudo obtener más créditos bancarios, ya sea para subsistir en un mercado absolutamente agresivo o para intentar crear una nueva empresa. A causa de esto, obviamente, fue muy raro el crecimiento de nuevas industrias, y muy usual el cierre de las ya instaladas.
. Caída de la producción industrial y reducción del 34 % de trabajadores de las industrias.
La economía volvió a estar asentada sobre las bases tradicionales previas a la crisis del ’30, o sea la agro exportación, supuestamente sostenida por las ventajas comparativas que cada país tiene para competir en el mercado internacional, sin necesidad que para ello intervenga el Estado. Paradójicamente, a la exportación primaria se le sumó la especulación financiera, la cual no podría haber sido incentivada si no hubiera sido por las políticas económicas implementadas por el Estado.

. Se favoreció la especulación financiera con la publicación de la “tablita cambiaria”.
Invertir en la industria se convirtió casi en una epopeya debido a las desventajas antes mencionadas y a que era mucho más beneficioso comprar dólares, acciones o poner dinero en plazos fijos. La economía imaginaria se desacopló totalmente de la real, donde la producción decrecía a pasos agigantados, para sostenerse casi enteramente en la importación de deuda externa. Esto benefició a gran cantidad de banqueros y capitales internacionales que aprovecharon la permisividad del mercado argentino para comprar dólares baratos y luego sacarlos del país. O sea, mientras se importaba deuda, se exportaban capitales.
. La deuda externa de las empresas privadas pasó a ser nacional.
Aquellos banqueros y empresarios industriales que se habían beneficiado con la especulación lograron socializar sus pérdidas, o sea, lo que ellos debían al extranjero quedó como una deuda de la cual debería hacerse cargo todo el pueblo argentino. La deuda prácticamente impagable (ya que luego creció aún más) permitió aumentar la vulnerabilidad argentina ante el extranjero: al no haber industrias y carecer por lo tanto de polos tecnológicos capaces de generar innovaciones y por lo tanto desarrollo, se pasó a la dependencia completa de aquellos a los que les debíamos dinero, que eran casualmente los mismos que nos compraban alimentos y materias primas, que nos vendían tecnología y que pudieron presionar para impedir la diversificación de nuestra economía.

. Se inició el proceso de privatización de empresas nacionales.
Uno de los ejes del neoliberalismo, además de la primacía de las ventajas comparativas, es la desaparición del Estado de la economía, lo que incluye dejar en manos extranjeras (en el caso de nuestro país) sectores vitales para la integración territorial nacional e internacional y la generación y difusión de tecnología en todo el tejido social. Así, las telecomunicaciones pasaron a estar, en una obra completada por el gobierno de los ‘90s, en manos extranjeras, aumentando la debilidad y dependencia del país, al asentar su seguridad e integración en decisiones foráneas.

. Caída del 40 % de los salarios.
Al asentar las bases de la economía sobre la especulación y la exportación primaria, se la desacopló de la suerte de la mayor parte del pueblo, que durante el modelo de Estado benefactor debía ser mantenido en una situación de pleno empleo para permitir la vitalidad del mercado interno. Aumentó la pobreza, la indigencia, la fragmentación social, la delincuencia y el clientelismo político. 

. Se produjo un proceso de concentración de la riqueza en pocas manos.
Una porción de banqueros, industriales y terratenientes nacionales, así como representantes del capital extranjero, pasaron a controlar casi en su totalidad los mayores resortes de la economía, convirtiéndose así en los tutores del Estado. Pudieron tomar ventaja del clientelismo político y de la extrema dependencia del país respecto de los centros financieros internacionales, lo que les permitió fomentar el crecimiento de una clase política cipaya y corrupta que con el tiempo llegó a hegemonizar el sistema político argentino, permitiendo, obviamente, la reproducción de todas las condiciones que hacen que el país siga sumido al día de hoy en la dependencia.
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